“EN CASA DE EVA”

Por las terrosas calles de Chilca, Fiorella y Eva caminan turnándose el sorbo de vino barato. La botella baila entre las manos sonrientes y juega entre las adolescentes miradas. Escapan de la aburrida conversación con los chibolos de siempre y tienen ganas de seguir tomando un trago a solas. Aún están envueltas en sus pareos, con los bikinis que secaron en sus cuerpos. En la calle principal, la vendedora de vino, cachina y licor de higo, ya envuelve una botella al notar la proximidad de las chicas. 

- Dos cachinas doña Hortensia, que de noche no hay nada más que hacer por aquí- Ordena Eva haciendo espacio en su bolso tejido y sacando el dinero que entrega a la anciana.

- ¿Y donde nos vamos? Indaga Fiorella – Yo quiero estar tranqui ¿ah?

- Vamos no más chata, que es temprano y nuestros viejos están en juerga.

Eva abraza a Fiorella que reacomoda sus largos cabellos castaños sin dejar de mirar a su amiga. Las chicas se internan en las calles solitarias rumbo a la laguna Mellicera, mientras el rumor del mar se escucha distante, confundido con la música y risas que trae el viento desde alguna fiesta de verano. 

Sentadas en la única banca frente a la laguna, Fiorella le da un gran sorbo a la botella y se la entrega a Eva. El reflejo de la luna llena acaricia la superficie de las calmadas aguas verdes. 

- Eres una pendeja, Fiorella. ¡Cómo te gusta dejar arrecho al pobre Sebastián! - Recrimina Eva mientras recibe la botella de turbia cachina.

- No es mi culpa oye, - se defiende Fiorella - él sabe que no atraco con nadie. ¿Para qué se me manda a cada rato?

- Porque casi te lo chapas, pues huevona. Si todo el tiempo estás en este plan - Eva se acerca hacia los labios de Fiorella, parodiándola como chica inocente e imitando su voz, mientras sus dedos realizan un erótico juego con el pico de la botella -  “Ay no sé, ves, maldito, pero, no sé alucina...”

Fiorella sonríe a medias y con los labios muy cerca de Eva, le acaricia el rostro e imita la voz de un muchacho – “Oe flaca ... puta o sea ... ta que ... tu me gustas, `pe `on”. – Las chicas están a punto de besarse y se separan en carcajadas - ¡Es un imbécil! – Exclama Fiorella mientras levanta su brazo despectiva y riendo se aleja de Eva.
Eva toma un sorbo y pasa la botella a Fiorella, disfruta al pasar el trago 

- Ahhhh! Eres una calienta huevo, yo sí me lo hubiese agarrado bien.

- Tú eres fácil, yo no – Responde Fiorella sonriendo. Eva le contesta con una sonrisa cínica - No, que va.

Fiorella le da un sorbo imperceptible a la botella y se la entrega a Eva que la devuelve incitándola. 

- Toma bien pues oye. Tu viejo no te está viendo. 

Apenas escucha a su amiga, la hermosa sonrisa desaparece de los frescos labios de Fiorella. Toma la botella de mala gana mientras incrusta sus ojos verdes en los de Eva - Tenías que meter a ese huev .... a esta hora ya debe estar bien borracho en Lima, felizmente no le gusta la playa – Fiorella toma un sorbo largo y al terminar se limpia con gesto de asco - Ajj cada vez está peor la cachina de doña Hortensia.

- Está rica huevona – responde Eva mientras palmea su bolso - además queda otra botellita y ... un rico “ja, ja, ja,” ya armadito – sus manos blancas llenas de anillos muestran un cigarrillo de marihuana que saca de su bolso. Fiorella se levanta violentamente de la banca y nerviosa mira para todos lados.

- No seas rochosa Eva, guarda  esa cochinada que nos puede ver alguien.

Eva se acerca seductora moviendo el cigarrillo y acercándolo hacia el infantil rostro de Fiorella - Pero si no nos ven, si fumas ¿No? - Fiorella le sigue la corriente a su amiga de cabellos negros y sonríe pícara - Ah bueno, caleta de repente atraco - Otra vez se separan y ríen a carcajadas. De pronto Eva mira hacia sus espaldas, toma la mano de Fiorella y se levanta de la banca decidida y levantando a su amiga de un tirón.

- ¡Entonces vamos a mi casa! 

- Estás loca Eva, en tu casa está todo el mundo.

Eva sonríe al ver el gesto de sorpresa de Fiorella - A mi casa vieja, tonta. Acá tengo la llave – le responde haciendo tintinear las llaves que lleva colgadas al cuello. Fiorella abre aún más sus enormes ojos verdes y lejos de calmarse con la noticia, se resiste.

- Ah no. ¡Ni hablar!. Allí penan, estás borracha.

La tenue luz del viejo poste cercano a la casa de Eva y la luna llena, cubierta en parte por oscuras nubes, bañan de un color indefinido el rostro de Marina, que se asoma sigilosa por una de las ventanas de la vieja casa. En segundos, Marina otea la nocturna calle como si esperase a alguien, y de pronto vuelve a internarse en las sombras de la sala.   

En la orilla de la laguna, Fiorella aún se resiste a ir a la casa vieja, está realmente asustada, pero Eva insiste tirando de la mano de su pequeña amiga, mientras se ríe irónica - No pasa nada Fiorella. Vamos, no seas maricona, estás con mamá - Finalmente  Fiorella acompaña a Eva en contra de su voluntad – Está bien Eva, pero no empieces a contar cuentos de fantasmas porque me voy al toque – advierte.

Eva acepta el pedido y juntas se dirigen hacia la casa.

Marina camina descalza por el terroso patio de la casa, se acerca entre las higueras secas al antiguo pozo de agua. Marina viste un polo blanco que contrasta con sus piernas trigueñas como la corteza del árbol que aún está de pie en el patio muerto. Al llegar al pozo, Marina se asoma intentando ver el fondo, en el instante que lloran las viejas bisagras del portón de la sala. 
Una vez dentro de la casa, Eva prende dos velas que encuentra sobre una mesa grande y polvorienta de la abandonada sala -comedor. Saca de su bolso la otra botella de cachina y la coloca cerca de una vela. Fiorella esta sentada frente a ella en un sofá viejo, mira muy asustada a su alrededor iluminando nerviosa con su pequeña linterna de pilas gastadas, luego de sondear el recinto, ilumina el rostro de Eva.

- ¿Estás segura que no penan Eva?- inquiere temerosa - la gente del pueblo cuenta que en el pozo del patio se ahogó una chica y de vez en cuando se lleva a los que se atreven a entrar a esta casa. 

Sandra ingresa a la casa de Eva, se seca el sudor con el cuello de su bibidí amarillo, todo está oscuro y a solas alrededor suyo, busca algo en uno de los bolsillos del apretado short de jean, saca un encendedor, lo prende y camina lentamente hacia el pasadizo que lleva al patio, mientras su mirada se pasea nerviosa de un lado a otro.

Eva sostiene del cuello la botella de cachina a medio vaciar  y golpea suavemente la barbilla de Fiorella - No te preocupes Fiorella, mi familia inventó esa historia para que no entren los rateros a la casa, alucina, como aquí la gente es recontra supersticiosa hay que aprovechar ¿No? ¡Salú! – Le da un trago largo y se le voltean los ojos de placer - ¡Qué rico! ¡chupa! 

Fiorella recibe la botella de manos de Eva, sin dejar de mirarla a los ojos. 

- ¿Inventaron la historia de la chica? No sé oye, yo siento algo raro en esta casa.

Las pequeñas zapatillas de Sandra llevan sus pasos nerviosos, escucha un ruido y se detiene a observar ayudada del encendedor que se apaga de pronto. 

Las velas y la segunda botella están consumidas a la mitad. La primera botella, huérfana de su contenido, duerme en el suelo hasta que Fiorella, que camina ebria entre la mesa y el sillón, se tropieza con ella. Cae sobre las largas piernas de Eva que pesadamente se la saca de encima, mientras Fiorella  toma un sorbo largo de cachina.

- Ya se está acabando el trago, eres una borracha de mierda - Ríe mientras ilumina con su pequeña linterna el contenido de la botella, ríe otra vez y toma otro sorbo. 

- Mira quién habla – responde Eva - “Ay no, no quiero”  decías, y no paras de chupar desde que estábamos con los chicos. 

Fiorella reprime  su risa, revisa la hora en su reloj de muñeca y le entrega la botella a Eva - Oye Eva ya es tarde, mi mamá debe estar preocupada, vamos ya. – Balbucea mientras se levanta con dificultad. 

- ¡Carajo Fiorella, relájate! Tu mamá ni se acuerda de ti, debe estar bien happy aprovechando que tu viejo está en Lima.

Fiorella mira colérica a Eva y le recrimina con un grito - ¡Otra vez mi viejo! ¡¿Puedes dejar de joder con mi viejo?!

Eva se pone de pie y se acerca suavemente hacia Fiorella, quien rechaza en un principio y luego acepta las suaves caricias que su amiga le regala jugando con sus cabellos castaños y la tersa piel de su rostro. - Uy ya, ya, disculpa, no dije nada. Vacílate por favor no me vengas con tus histerias. 

Fiorella la mira en silencio, sin abandonar la expresión de contrariedad que se le dibujó en el rostro al escuchar nombrar a su padre. Eva sonríe acordándose de algo y da un brinco hacia atrás.

- ¡Ah ya sé!. ¡Llegó la hora de la cochinada! 

Eva saca de su bolso el cigarrillo de marihuana que tenía guardado. Lo estira y lo prende, mirando con su sonrisa y riendo con sus ojos. Aspira y se la ofrece a Fiorella que mira desconfiada mientras toma un trago.

- Dale un toque no te hagas la zanahoria – Pide Eva con voz reprimida mientras aguanta el humo.

Fiorella mira el troncho y a su amiga dudando si fumar o no y finalmente sonríe pícara.
- Está bien, pero solo un toque. No me vaya a cruzar como el otro día -  Fuma y retiene el humo - Ves, ya no toso – Se atora y toma otro trago para calmar el fuerte acceso de tos - Ajjj.

Eva se desarma en carcajadas - Eres una cojuda – Le quita el troncho y le da una pitada, se acerca a Fiorella que ya calmó su tos y la aborda con la mirada - ¿Catarata? – Fiorella se queda en silencio un segundo abriendo sus ojos enrojecidos por el alcohol y finalmente asienta con movimiento de cabeza. Eva le da otro profundo toque al cigarrillo de marihuana y estira su mano para acercar hacia el suyo el rostro de Fiorella. Entonces, aproxima sus labios a los de su pequeña amiga y expele el humo en su boca mientras ella lo aspira todo con placer. Las dos sonríen con ternura y sensualidad fundidas en sus adolescentes miradas y se besan suavemente. 

Marina observa a través de una ranura en la puerta del patio y sonríe. Se esconde de Sandra que ingresa al patio guardando su encendedor, la luz que proyecta la luna llena es suficiente. Camina lentamente hacia el centro, acercándose al pozo, sin percatarse de Marina que sale de su escondite y camina hacia ella. 
Las botellas están vacías y distanciadas en el suelo, las velas también se consumieron y lo que queda de ellas solo emana humo blanco con olor a cera. Las chicas ríen echadas en el viejo sillón. Fiorella está recostada en las piernas de Eva y esta le acaricia el cabello. Ambas están mareadas y ríen fácilmente, Fiorella habla casi balbuceando mientras prende y apaga su débil linterna.

- ...y ese atorrante me presentó como su enamorada, entonces lo mandé a la mierda delante de sus patas ¡Qué tal concha! ... ¡Yo no atraco con nadie! 

Eva la mira sonriendo sensual y se acerca a ella - Si Fiorellita, con nadie, excepto con tu... – Eva intenta besarla pero Fiorella la rechaza mirándola con ira - ¡¿Con mi qué?!

- Con tu amiguita Eva pues, ¿Con quién crees tontita? – Intenta otra vez besarla y Fiorella la vuelve a rechazar, esta vez llena de ira, se incorpora trastabillando y deja caer la linterna, Eva la recoge e ilumina el rostro de Fiorella y le es difícil creer que ese rostro que tiene enfrente, trastocado por la enajenación, es el de su dulce amiga.

- ¡Con mi viejo! ¡Ibas a meter otra vez a mi viejo ¿no?! – grita Fiorella al borde del llanto y con los cabellos sobre el rostro. 
- No Fiorella, cálmate. Yo no iba a hablar de tu viejo, sabes que odio a ese maldito. Yo te quiero mucho amiga ... tranquila – responde Eva sorprendida y nerviosa por la intempestiva reacción de Fiorella, que vuelve a gritar aún más histérica.

- ¡A cada rato metes a ese hijo de puta! ¡Y así te dices mi amiga! ¡De repente ya le contaste a todo el mundo que ese asqueroso se acuesta conmigo ¡no?! ¡Eres una mierda! 

Fiorella corre hacia la puerta para salir y no puede abrirla. Eva la sigue asustada e intenta tomarla de los brazos para calmarla.

- ¡Estás loca Fiorella! ¿Cómo se te ocurre? 

- ¡Sí, chismosa! -  Por eso todo el mundo cree que soy fácil, ¡Te odio mierda! – Fiorella le da un puntapié a Eva que se inclina adolorida, la mira con odio y la empuja dejándola caer pesadamente al suelo. Torpemente Fiorella intenta abrir la puerta y no puede porque Eva la obstruye, entonces corre hacia el fondo de la casa llorando, dirigiéndose hacia el patio. 

Sandra está apoyada en el borde del pozo, voltea asustada porque siente que alguien se acerca corriendo detrás suyo, de pronto descubre a Marina que la espanta provocándole un aterrador grito. 

Eva ingresa al patio cojeando y buscando a Fiorella, pesadamente se acerca al pozo y se sienta en el borde a frotarse la pantorrilla golpeada. 

- ¡Oye Fiorella! – Grita mas molesta que asustada -  ¡Ya te pasaste! te he dicho mil veces que no le he contado a nadie lo de tu viejo y encima me tratas como una ...

- ¡Ya cállate! – Grita Fiorella que sale detrás de la puerta del pasadizo y corre descontrolada hacia Eva, empujándola. Eva pierde el equilibrio y se sujeta del brazo de Fiorella. Las dos caen envueltas en un solo grito. 

Marina ríe al ver la cara de espanto de Sandra - ¿Qué alucinaste flaca? ¿Qué Eva y Fiorella salían del fondo para llevarte? – 

- No te burles Marina – Responde Sandra mientras saca un cigarrillo de marihuana - pobrecitas. Una habrá intentado salvar a la otra ¿No? 
- Quién sabe, la cosa es que el cuento se convirtió en realidad y dicen que repiten su muerte todas las noches – Marina mira el cigarrillo angustiada – prende el troncho pues, que te estoy esperando hace rato.
- Yo no sé por qué te gusta esta casa, mejor nos quitamos a fumar a la laguna.

- Maricona. No me vas a decir que crees en esas cosas.

De pronto escuchan un golpe de la puerta y voltean asustadas. 

Fiorella y Eva ingresan a la casa. Fiorella se detiene en la puerta y se agarra la cabeza.

- ¿Qué te pasa? Pregunta Eva mientras acaricia el cabello de su amiga.

- No sé, me parece como si ya hubiera vivido esto.

- Eso se llama dejavú, Fiorella. Pasa y no tengas miedo.

Fin.
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